
La tutoría



Conceptos generales

•Los papás son protagonistas de la 

educación. El hijo es el reflejo viviente de ese 

amor.

•La familia es la primera comunidad de amor, 

de vida y de educación.

•Ahí se aprende a amar, a servir, a sufrir, a 

gozar, a trabajar y a relacionarse.

•Sólo a través del amor se llega a la 

intimidad. Y sólo en la intimidad se logra la 

educación.



La educación

Es el proceso de ayudar a una persona para 

que llegue a conocerse, a valorarse y a mejorarse y 

así pueda darse y servir mejor a los demás.

Es un proceso de dar y recibir. Por una parte 

cultiva las cualidades naturales que trae consigo en 

el interior de su persona. Y por otra sale al exterior a 

dar eso que está aprendiendo  y  a recibir lo que las 

otras personas le ofrezcan.

Por eso se dice que es un proceso de dar y 

recibir.



Para ello  debe desarrollar sus propias 

capacidades, fortalecer su voluntad para 

obtener el dominio de si mismo y así poder 

enfocar su vida a objetivos vitales.

Sabiendo que su inteligencia esta hecha 

para conocer la verdad sin la cual no hay 

libertad, sino esclavitud (drogas, sexo, 

caprichos).

Y que su voluntad está hecha para amar a 

través del esfuerzo como medio. 



•Se encarga de coordinar la acción educativa entre 

el colegio y la familia buscando la educación 

integral mediante la atención personalizada.

•Es un arte que necesitamos aprender a través de 

la ciencia de la educación y de la experiencia 

personal.

•El hijo sale de su hogar y va al encuentro  del 

mundo que le rodea a través de una escuela que 

debe continuar el objetivo educativo que trae de su 

hogar.

La tutoría



“El tutor es una persona subsidiaria con el 

papá y el alumno cuyo objetivo es ayudar 

a concretar o perfeccionar el proyecto de 

vida que se ha propuesto llevar a cabo el 

alumno y que asuma la propia 

responsabilidad de sus acciones para que 

tome decisiones que le lleven a alcanzar 

sus objetivos vitales”.



La acción formativa del tutor se apoya en la relación 

personal que logra con el alumno y sus papás.

A estos debe ayudarles a que se formen para que 

puedan cumplir mejor con su protagonismo 

educativo.

Y a los alumnos abrirles horizontes para que se 

comprometan a trabajar por su formación personal.

El primer objetivo para el proyecto de vida será

hacerlo crecer en sus capacidades y cualidades 

naturales y en disminuir sus limitantes para que 

su proceso educativo pueda aterrizar en cosas 

concretas. 



Esto no se logra si el tutor no  conoce a fondo al 

alumno y si no consigue su confianza. Ya 

sabemos que no podemos educar a quien no 

conocemos y que solo  en la confianza se logra el 

objetivo educativo.

El punto de partida es el aprovechamiento 

académico, no como objetivo vital y nos debe 

llevar a lograr crear la virtud de la laboriosidad y 

a incrementar la capacidad de esforzarse para ser 

mejor y hacer mejor las cosas.



Las materias que estudia son el yunque 

sobre el cual va fraguando su personalidad y 

va adquiriendo su madurez  con el hacer de 

cada día que es lo que nos mejora o nos 

perjudica.

Sabremos que ha mejorado si crece en 

hábitos como la lectura, la atención en clase, 

la obediencia, el cumplimiento de las tareas 

tanto en casa como en el colegio. Es el 

esfuerzo lo que medirá su capacidad de 

éxito y es su responsabilidad lo que medirá

su madurez personal.



Hay dos cosas que lo miden: 

1. El trabajo: (la laboriosidad), el dar 

resultados, hacer bien las cosas y a tiempo, el 

saberse esforzar.

2. La sociabilización: el saber relacionarse 

con los demás, aprender a dar, aprender a 

recibir y sobre todo aprender a servir en el 

deporte, en la convivencia diaria y en la 

colaboración en casa y en la escuela.



Los padres de familia y el tutor deben 

saber  que es el ejemplo el que logrará mejores 

resultados en el proceso educativo de sus hijos 

y de sus alumnos y que la congruencia entre lo 

que dicen y hacen es la mejor virtud que 

pueden valorar sus hijos y sus alumnos.

“Estos no quieren ver padres ni 

tutores perfectos pero sí, personas 

que estén dispuestas a reconocer que 

se equivocan y que se esfuerzan por 

mejorar”.


